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Eclesiástico 24, 1-2. 8-12
La Sabiduría hace el elogio de sí misma y se gloría en medio de su pueblo, abra la boca en laasam blea del Altísimo y se gloría delante de su Poder: En medio de su pueblo será ensalzada, y admira-da en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas de la muchedumbre de los escogidos

y será bendita entre los benditos. El Creador de todas las cosas me dio una orden, el que me creó  me hizo instalar mi carpa, él me dijo: «Levanta tu carpa en Jacob y fija tu herencia en Israel.» El me creó antes de los siglos, desde el principio, y por todos los siglos no dejaré de existir. Ante él, ejercí el ministerio en la Morada santa, y así me he establecido en Sión; él me hizo reposar asi-mismo en la Ciudad predilecta, y en Jerusalén se ejerce mi autoridad. Yo eché raíces en un Pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su herencia, y resido en la congregación plena de los santos. 

SALMO: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

íGlorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 


El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  


El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 


Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  


Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel:


a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  

Efes. 1, 3-4. 5-6. 15-18
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, pa-ra que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. Por eso, habiéndome enterado de la fe que ustedes tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los hermanos, doy gra cias sin cesar por ustedes, recordándolos siempre en mis oraciones. Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les per-    mita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos. 

X Juan 1, 1-5. 9-14

Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Al principio 

estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y  sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron. La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la reci-bieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. Ellos no nacie-ron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendra-dos por Dios. Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. 
>>>>>>>>>>>>> 
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La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Vino a los suyos, y no la recibieron.
La Palabra se hizo carne 

y habitó entre nosotros.
Queridos hermanos: Hemos realizado un largo camino para llegar a Belén, al encuen 

tro del Señor. Él vino también a nuestro encuentro y muy cargado de regalos. Hubo pa-ra todos desde la “réplica” de su cruz a los ‘Dones’ del Espíritu Santo... 

Acabamos de contemplar, y con mucho estupor, al Hijo de Dios, hecho el Hijo del hom  bre: uno de nosotros y como nosotros, en todo menos en el pecado. Este ‘cancer’ de la humanidad no lo dejó a nosotros, sino que también lo hizo suyo. -- Esto lo veremos el pró- ximo Domingo, fiesta del Bautismo del Señor--. Mas, la gran maravilla es que a todos los hu manos, nos ha hecho como Él: “hijos de Dios” y todos hermanos entre nosotros ¡To-dos hermanos! Sin distinción: pobres y ricos... sabios e ignorantes... negros y amarillos.. santos y pecadores... ¡Sí! ¡Todos hermanos! Sólo así podemos rezar la oración que   él nos enseñó. Podemos decir “PADRE NUESTRO, ...” Pensemos muy seriamente cua les son las consecuencias. Son muchas e importanes. Nos ayuda mucho la carta de S. Pablo a los Efes., que la Iglesia nos la propone, hoy mismo:
“Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabidu ría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, pa-ra que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos”. 

Pasamos del estupor a las maravillas... y, ahora, nos espera un gran trabajo: hacer que nada se pierda. Vallamos abriendo los regalos y que podamos descubrir la alegría de vi- virlos. Que tengamos la alegría, mayor todavía, de compartirlos. Muchos de ellos son 

como el regalo que hizo una mamá a dos de sus hijos: sopbre cada paquete, estaba es-crito: “Te servirá si sabés compartirlo”. Abren, cada uno su paquete y... ¡maravillosa sorpresa! En uno, estaba el derecho y, el hermano, el izquierdo, de un par de patines...

¿Estupor? ¿Maravilla? – Pensemos que, al Señor place también ‘jugar’ con nosotros. Y jugando nos educa y enriquece.     

Hemos contemplado, también con estupor, a nuestro Dios que se hace Niño. Y, con 
Él, a la nueva Familia, la “Familia de Nazaret”. La Familia donde se educó al Hijo de Dios; la familia donde reinaron la alegría y la paz. Paz y alegría, aunque, en medio de tribulaciones y adversidades, sin nunca alterarse.
Hoy, terminando, con la octava, la fiesta de Navidad, la Iglesia nos invita a volver a esa Gruta. Nos lleva a contemplar todavía al NIÑO. Nos presenta, casi como un remanso, el “SER” del Niño.  Es, con este espíritu y disposición, que debemos leer el “PRÓLOGO” del Evangelio de Juan. La Iglesia nos lo propone como lectura evangélica, en este II Do-mingo de Navidad: “Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios”. Nos lleva al origen de la creación. Mas, siguiendo con la Navidad, nos preguntamos: ¿Cómo la vivimos? Y ya que estamos: ¿Los regalos? ¿Cómo los recibimos?. 

No dejemos pasar el tiempo y la oportunidad; abramos los paquetes (mejor nuestro cora
zón) y comenzamos a darles su propio uso.

Este fragmento del relato evangélico, nos presenta mucha tristeza, algo de miedo y mu cha esperanza y... alegría. Veamos:

>> “Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron”. ¡Qué triste! Triste, no sólo 

     por esa vez, sino porque se repite a lo largo del tiempo y del espacio. Es, esa imagen que nos lo presenta a la puerta: “Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos. (Apoc. 3,20).
También me da miedo. Miedo y temor de que, yo también. podría caer en esa sordera 
o somnolencia y perdiera la oportunidad. Él no es como el cartero que llama dos veces.   

No: Él llama y espera. ¿Cuanto tiempo? No sabemos..
Pero, también me da gran esperanza y, por ende, alegría: “A todos los que la reci-bieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios”. ¿No les parece que, éste, es el mejor regalo de Navidad? Ciertamente que con-
lleva el otro “regalo”, el de la “CRUZ”. Pero, ¡lo que viene del Amor...!
¿Vamos a rechazar estos regalos? Hermanos, ¡lejos, muy muy lejos, de nosotros! 

Demos la bienvenida a la cruz; abrazamosla y pensemos cómo puede, y debe, cambiar nuestra vida. Es muy claro que debe cambiarnos la vida. No es lo mismo caminar por la calle, ir a trabajar, dormir, sufrir... con la conciencia que somos “don” o “doña” ‘tal’, que, al contrario, aber y “CREER” que soy “Hijo de Dios”. 
¿Debemos cambiar nuestros ‘documentos’? Debemos perder tiempo para ir a la oficina de registro de personas? 

No hace falta nada de todo eso. Sí, debemos cambiar nuestra mentalidad: tenemos que empezar a vivir de manera diferente. Por ejemplo: en adelante, las cosas no las vamos 

a conseguir sólo con nuestra propia cuenta, sino que Dios las consigue por nosotros. De hecho, si siendo hijos(as) de Dios tratamos de hacer las cosas por nuestros propios me-dios, fracasaremos, hasta que aprendamos a vivir dependiendo de Dios, tal y como Él lo quiere. Quiere ser nuestro Padre y comportarse como tal. Por ende, Actuar, sin tener en cuenta a Dios es un principio satánico, porque Satanás, antes de ser lo que es, estaba como el representante de Dios en el Cielo, y por actuar y querer independizarse de Dios, fue echado fuera del Paraíso.

Hermanos: debemos pensar y decirnos continuamente, “soy hijo de Dios; soy hermano 
y muy querido de Jesús”. Volvamos a leer y releer la carta a los efesios que acabamos de proclamar y escuchar: “Bendito sea Dios… El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su volun-tad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido”.
